Y ahora presentamos al Premio Nobel de la Paz 1954 el doctor Albert Schweitzer!
La historia del hospital de Lambarené comenzó al día siguiente de llegar Albert Schweitzer a una región inhóspita a orillas del río Ogooué en el Gabón africano.
Tenía 30 años y era doctor en teología y filosofía, profesor de la universidad de Strasburgo, médico, escritor, tratadista de música.
Un barco fluvial les había conducido río arriba a él y a su esposa Elena. Los tambores de la selva habían anunciado su llegada. E inmediatamente empezaron a llegar pacientes al hospital – un pequeño espacio conquistado a la selva.
- Díos mío, Albert, ni siquiera hemos tenido tiempo para desembarcar las medicinas. 
- Dios proveerá, Elena!
- Esto me recuerda el día que te me declaraste.
- Fue original no?

- Original? Me invitaste a tomar el té y de pronto anunciaste que nos casaríamos.
- Viajaremos a África después de nuestra boda. Sí, lo recuerdo perfectamente!
- Me tomaste totalmente de sorpresa.
- Como siempre. Es mi especialidad.
- Nunca cambiarás.

- Lo anuncié y lo cumplí! Viví hasta los 30 años para el arte y la ciencia y después me dedicaré a los pobres.
- Y de paso a meterme a mí en líos.

Sus primeros treinta años fueron en verdad una mezcla de sabiduría y arte. Desde pequeño su padre le enseño música - afición que le acompaño toda la vida.
Una vez en África, su historia es una lucha constante contra la selva, contra las enfermedades, la superstición, el clima y contra algunas injusticias.
En 1917 el gobierno francés le obliga a abandonar el hospital y cae prisionero junto a su esposa.
· Por qué? Por qué, Albert? Por qué nos hacen esto?
· Es una guerra, cariño, me pregunto… que será del hospital?
Tras muchos meses de cautiverio los Schweitzer son canjiados en Suiza y puedan regresar a Gunsbanch.
Todo ha cambiado. Europa se hunde en los últimos días de la Guerra. Mientras tanto Albert Schweitzer recomienza de nuevo. Viaja por Europa dando conciertos, pronunciando conferencias  y recaudando fondos para el hospital de Lambarené.
En 1924 regresa solo a la África.

· Elena, es mejor que te hayas quedado en Europa para no ver esto. Te escribo con lágrimas en los ojos. Los techos se han derrumbado y las plantas han invadido el hospital. La selva, el tiempo y el abandono de los hombres han echado todo por tierra. Habrá que comenzar de nuevo.
Pero los pacientes no le dan tiempo. Están ahí y Schweitzer tiene que recomenzar su labor en las peores condiciones.
Ahora se ve obligado a cobrar sus servicios - ya sea en prestaciones personales, en trabajo , en tejas para el techo o en troncos de madera cortados.
Pero también comienzan a llegar colaboradores. Entre ellos - su antiguo cocinero Jose.
· Doctor! Doctor, doctor! Lo encontré! Encontré el lugar perfecto como a tres kilometros de aquí.
· Es grande, Jose?

· Sí, sí! Es ideal para el hospital y la aldea. Sí!
· Bien, Jose! Empezaremos otra vez! Vamos a buscar dinero y ayuda. Ah, si Elena estuviese aquí en este momento!
Y así pronto empezaron a surgir empalizadas e instalaciones. Siembran maíz, plátanos, y construyen un pequeño embarcadero. En 1928 los enfermos son transladados al nuevo hospital.
En los años seguientes Schweitzer realiza varios viajes a Europa donde edita libros de teología, filosofía ética y música. Da conciertos y conferencias, reune fondos y regresa a su hospital africano. Hasta que estalla la Segunda Guerra Mundial…
Esta vez aunque la lucha se acerca a Gabón ambos bandos dan seguridades de que el hospital de Lambarené no será atacado.
Los años pasan y el hospital continua creciendo. Obtienen fondos de Estados Unidos donde el doctor Schweitzer es venerado tanto por sus libros como por su música.
Cuando en 1954 lo reciben apoteósicamente en Oslo para entregarle el Premio Nobel por su trabajo y perseverancia, su obra está cumplida. Allá, a orillas del Ogooué el hospital de Lambarené es una realidad. Y un hombre ha completado su destino. 
Albert Schweitzer - médico, pensador, organista, padre de familia, un viejo con alientos juveniles. De pelo enmarañado y gran bigote canoso está a punto de cumplir los ochenta años de edad.
· Ya puedo descansar en paz. Pronto me reuniré contigo, Elena, y te llevaré de regalo el Premio Nobel de la Paz.

